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Para nosotros, los creyentes, el jubileo 
es un momento de gran significado 
espiritual que se ha celebrado por 
siglos y donde se busca fomentar la fe, 
la penitencia, la esperanza y la 
renovación de nuestra vida. Por eso, 
este año no lo podemos vivir sin tener 
en cuenta a Dios.

“El espíritu del Señor está sobre mí, por 
el que me consagró. Me envió a traer la 
Buena Nueva a los pobres, a anunciar a 
los cautivos su libertad y a los ciegos 
que pronto van a ver. A despedir libres 
a los oprimidos y a proclamar el año de 
la gracia del Señor” Lc.4,18

“El tiempo es santo”

El tiempo del Jubileo es una ocasión 
para empezar de nuevo, para reiniciar, 
para volver a lo esencial; sin embargo, 
vemos con preocupación cómo “el 

tiempo” se ha convertido en una 
moneda de cambio, nos hemos 
acostumbrado a la velocidad: La 
información, los alimentos u 
objetos se deben obtener 
inmediatamente. Buscamos el 
placer de las redes sociales y la 
validación automática de 
completos desconocidos: del 
amigo del amigo. ¿Te has dado 
cuenta de que cuando viajas en el 
transporte público todos están 
mirando sus celulares?: 
notificaciones, llamadas y 
mensajes son la distracción 
perfecta para el cerebro, 
ingenuamente pensamos que 
aprovechamos el tiempo, pero 
“no”, sólo estamos viviendo en la 
cultura de la secularización.
Me pongo a pensar en el tiempo 
que he desperdiciado este último 
año enceguecida por el 
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consumismo: comprar el carro más 
grande, el bolso más bonito, etc. 
Mientras tanto el tiempo va pasando 
sin encontrarle sentido.

“La esperanza no defrauda”

Estamos viviendo tiempos difíciles, a 
la Iglesia también la invade el 
desánimo, la desilusión y el miedo al 
futuro.  

Cuántas veces hemos puesto 
nuestra esperanza en nuestras 
propias fuerzas: ¡Yo quiero, yo puedo! 
Es que también la esperanza ha ido 
perdiendo significado. Pensamos 
que las emociones las sentimos por 
causas externas. Por ejemplo: ¿Por 
qué me siento feliz? Pienso: Porque 
tengo un buen trabajo, porque tengo 
una familia, porque estoy saludable, 
etc. Y esto es verdad, pero pocas 
veces tomamos conciencia de la 
presencia amorosa de Dios en ello.

La felicidad cristiana no depende de 
nuestros logros, méritos o 
circunstancias, la felicidad tiene un 
origen que es el mismo Dios que nos 
lo da, por eso me siento feliz.

Filomena, vecina de mi parroquia 

siempre está sonriendo, ella es muy 
servicial muy amigable y cariñosa, 
trabaja en el mercado vendiendo 
pollos; por la tarde, si se quedó con 
mercadería, los vende fritos con arroz 
y papas, si no es suficiente lo 
recaudado sale en la madrugada a 
recoger cartones y plásticos. En la 
mañana la vuelves a ver en el 
mercado siempre sonriendo: ¿Cómo 
estás Filomena, todo bien? Bien, 
responde rápidamente. “Dios 
siempre me acompaña”, dice.

En el mundo hay muchas Filomenas 
que, incluso en las dificultades, viven 
en esperanza con la certeza del 
amor divino de Dios, que no 
defrauda. 

Este año Jubilar el Papa nos invita a 
reencontrarnos con nuestra 
esperanza, para no seguir dormidos, 
para despertarnos, para movilizarnos 
en la espera, en un itinerario de fe. De 
un modo especial nos invita a curar 
las consecuencias del pecado, a 
través de las indulgencias.

“Dios toca nuestros corazones cada 
vez que estamos dispuestos a 
recibirlo”
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